
25casas de Campo

con lo cotidiano, capaz de generar 

en los usuarios una reacción de  

desvinculación de la rutina laboral.

Desde esta premisa se comenzó 

una búsqueda exhaustiva la cual se 

tradujo en un concepto orgánico, 

articulado por medio de capas con 

diversas texturas. 

El espacio cuenta con un muro curvo 

irregular revestido en madera y sobre él 

una serie de espejos cóncavos, su función 

principal es contener al bar en su totalidad, 

frente a este y como núcleo se ubica la 

barra en forma de esponja marina retro 

iluminada, lo cual genera una sensación de 

conexión con la naturaleza que se presenta 

de una manera muy particular.

Gran 
recibimiento: 
desde el 
ingreso ya 
percibimos 
la atmósfera 
marina del 
interior de 
bar mediante 
la imagen 
ubicada en el 
recibidor.

El espacio en si era una planta 

rectangular con frente en “L” de 

mamparas de vidrio en un piso 13. 

Evidentemente la propuesta debía ser 

vibrante y llena de vida. Cada detalle 

del espacio nos acoge y transporta 

hacia diferentes épocas inimaginables 

y sin registro histórico alguno. El 

diseño representa un enorme quiebre 


